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PRESENTACIÓN


 




E ste libro va dirigido a quienes no se rinden. A quienes huyen de los agoreros y de los «profetas del pasado»... 


 




«Los ejecutivos y los economistas somos muy buenos para explicar por qué han ocurrido los desastres, pero no somos capaces de predecir ninguno», afirma a este respecto el consejero delegado de Nestlé Europa.


 




... A quienes creen en sí mismos, están convencidos de lo que quieren, hacen los deberes, y se hallan dispuestos a superar las dificultades que se presenten en el camino. 


Emprender en tiempos de crisis supone que quienes lo hacen creen firmemente en que pueden salir bien del intento, y, posiblemente, en que ésta es una aventura sin retorno en la que de lo que se trata es de coger velocidad de crucero para que el proyecto pueda seguir adelante. 


En plena recesión a uno y otro lado del Atlántico, con cifras mareantes de miles de millones de euros inyectándose en la economía financiera, y finalmente –se supone– en la productiva, es el momento de recordar lo que todo el mundo conoce: que las crisis son cíclicas, y que igual que vienen, se van.


 




La de este año o esta década tiene nombres y apellidos: subprime, Lehman Brothers, Goldman Sachs, o el «gran Madoff», una especie de Guadini, que hace juegos malabares con las manos: «Ahora está, ahora ya no está»... el dinero, por supuesto. Lo que hay son 150 años de cárcel y miles de arruinados. 


Pero en España, en los últimos cuarenta años, hemos vivido otras muy fuertes. Recordemos, si no, la de los setenta, con la subida espectacular del petróleo; los ochenta, con sus secuelas de reconversión naval y bancaria; o la de los primeros noventa, con una fuerte destrucción de empleo... Y de todas hemos salido. 


Es cierto que la global actual reviste otro carácter: ha mostrado hasta tal punto la peor cara del capitalismo especulador y tramposo, que grandes defensores del mercado, de la liberalización de la economía y de la ausencia de normas reguladoras de cualquier tipo han acudido corriendo a los diferentes «papás-Estado» a pedir una ayudita para salvar los muebles; o que incluso un presidente de patronal en España solicitaba hace poco una especie de moratoria en la economía de mercado, hasta que la cosa se calmase. Pero no hay razón para pensar que, aun con grandes costes, la situación vaya a ser insuperable en esta ocasión.


 




Claro que eso no tranquiliza nada a quienes han perdido una mayor o menor fortuna en esa ruleta infernal de lo que Loretta Napoleoni denomina la «economía canalla»; ni mucho menos a quienes se han quedado sin trabajo por uno de tantos eres (expedientes de regulación de empleo) como se están acometiendo actualmente en España. 


 




El 5 de diciembre de 2008, un diario regional publicaba una de esas noticias que muestran bien a las claras la dimensión y la profundidad de la coyuntura por la que atravesamos: «La crisis dispara la donación de óvulos en Castellón. La sede del Instituto de Fertilidad de Castellón ha registrado un incremento de un 133% en la oferta de donación de óvulos. Las mujeres donantes reciben hasta 900 euros en compensación por las molestias. El esperma de los hombres, que también se recoge, tiene un precio más económico»...


 




Pero –aun siendo la parte más débil del sistema, porque el riesgo es consustancial a su actividad–, ni siquiera en estos momentos los emprendedores pueden pararse. Al contrario: ahora es cuando hay que tirar con más fuerza. Poniéndole imaginación y trabajo. Inventando. No repitiendo fórmulas ya gastadas. Sin olvidar que con la crisis se están creando muchos huecos de trabajo. ¡Hay que huir de la palabra «nicho», que da mal fario! 


A lo largo de las próximas páginas van a pasar por aquí varios emprendedores nacionales, casi todos de éxito, que llevan muchos años consolidando y desarrollando empresas.


Serán historias personales –lejos de la de los grandes creadores de Google, por ejemplo, conocida hasta por los niños de los colegios–, donde quedarán reflejadas sus expectativas y sus esperanzas, así como la forma en que superaron algunos baches con la certeza de que la situación iba a mejorar, y que iban a alcanzar la meta..., su meta. 






Pero también recogeremos su miedo al fracaso, e incluso sus deseos de abandonarlo todo en aquellas ocasiones en que ya no parecían ver luz alguna que les orientara mínimamente.


 




Según Martín Varsavsky, fundador de Jazztel en España, el primero es precisamente uno de los aspectos en que más difieren los planteamientos de los emprendedores estadounidenses de los de sus similares europeos: «En Estados Unidos el fracaso no es percibido como una enfermedad crónica que dura toda la vida, sino más bien como una prueba de carácter y temple. Pero en Europa [y especialmente en España, diría yo] el fracaso es visto como un mal que te persigue por el resto de tus días». 


 




De especial utilidad nos resultará el modo en que sortearon este último tipo de obstáculos –contra los que deben luchar día tras día los emprendedores, tanto en tiempos de crisis como de bonanza–, y en particular su conclusión de que los fallos y los fracasos fortalecen: uno aprende más de ellos que de los aciertos, y la experiencia –como dijo el sabio– es el nombre que damos a nuestra colección de errores...


 




Uno de los emprendedores de más éxito del mundo, el creador de Apple, Steve Jobs, narró en una intervención de entrega de premios de una universidad cómo, después de desarrollar en el garaje de su casa lo que sería el primer ordenador Macintosh y convertir el hecho en una compañía que valía en el mercado más de cuatro mil millones de dólares, una persona a la que él había llamado para que le ayudara en la gestión le echó de la empresa..., de «su» empresa.






Pasó mucho tiempo deprimido, desesperado y sin ganas de hacer nada hasta que un encuentro casual con un colega se transformó en una idea genial como casi todas las suyas, y ambos decidieron crear Pixar, una productora de dibujos animados por ordenador que enseguida consiguió un gran éxito (Toy Story, para empezar, lleva su firma). Inmediatamente le llamaron de su antigua casa, y regresó en brazos del triunfo logrado por segunda vez y en circunstancias muy difíciles. 


En aquel acto universitario, Jobs quiso transmitir a los jóvenes la necesidad de creer en uno mismo, de estar convencido de que lo que se quiere hacer es lo mejor del mundo. De amar esa idea o ese sueño..., pues sólo así se puede conseguir. Y si uno se cae, levantarse, aprender de sus errores y mejorar. 


Y para ello, valientemente puso su caso como ejemplo: reconoció que nunca había estudiado una carrera; que se había marchado de la universidad porque le aburría, y que sólo unas clases de caligrafía a las que había asistido le habrían de servir después para el diseño del primer ordenador que desarrolló. Contó cosas tan personales como que era hijo de madre soltera, y que ésta le había dado en adopción con la condición de que sus nuevos padres se comprometieran por escrito a que, cuando llegara el momento, el niño fuese a la universidad. Además, comentó cómo había superado un cáncer de próstata tras haber comenzado a despedirse de sus amigos porque los médicos le habían dado pocos meses de vida... 


El pasado año le vimos por televisión presentando su célebre iPod, el «juguete» que le había de añadir muchos ceros a su cuenta corriente. Pero aunque así no fuera, seguro que Steve seguirá inventando cosas...


 




Cuando empecé a preparar este libro, lo primero que pensé es en preguntar a quien más sabe, para componer un «puzle» de ideas, consejos y recomendaciones de quienes llevan mucho tiempo trabajando en esto de la «emprendeduría» y con sus empresas creadas. 


En el primer apartado, de los teóricos activos y apóstoles del mundo emprendedor, están mis amigos J. M. Pérez, Pericles, en Asturias; Juan Carlos Cubeiro, en todo el mundo, y realmente es así, pues recorre países muy diferentes predicando las ventajas del coaching y la necesidad de cultivar el talento y la creatividad; Pilar Jericó, éxito editorial con sus libros NoMiedo y Gestión del talento, ha lanzado su nueva empresa, Innopersonas, una consultoría que pone por delante el valor de las personas en lo que debe ser la nueva gestión empresarial; Gustavo Marcos, animando Uninova y Uniemprende para que los estudiantes universitarios de especialidades tecnológicas en Santiago de Compostela descubran el mundo de la empresa y se lancen a conquistar mercados; o Isidro de Pablo, que desde la Autónoma de Madrid y el CIADE pretende objetivos similares, y en este caso, además, con proyectos de amplio calado social.


Y entre los emprendedores, algunos tan señeros como Carlos Barrabés, Isabel Llorens y Carlota Mateos y su Rusticae, Anna Mercadé y su «¿Crisis?: Oportunidad», Begoña Zunzunegui y su Becara –con la que superó la CRISIS, con mayúsculas, de ver cómo hace tres años desaparecía bajo el fuego un almacén de veinticinco mil metros cuadrados lleno de material y trabajo abonado y a punto de entregar, y que ha conseguido poner de nuevo en marcha la empresa a pleno rendimiento sin perder un solo empleo–; Juan Jesús Alegría y su entusiasmo contagioso cuando te habla del presente y sobre todo del futuro de su Alegría Activity; Mikel Urizarbarrena, con su Panda Security revolucionando el tema de la seguridad en Internet; el triunfo de Antonio Catalán o de Roberto Alcalde y su Coronel Tapiocca, etc. 


A través de ellos y de tantos otros, trato de elaborar un mapa de la situación actual y de previsión de futuro que pueda ayudar a los emprendedores actuales o de mañana a encauzar su carrera. Son historias vividas y sufridas que van más allá de las marcas o los consejos en el aire, y que se sustentan en muchas horas de trabajo, de ilusiones y de esfuerzo hasta conseguir el objetivo soñado. 


¿Y si se fracasa? A levantarse toca. No hay más remedio..., ni existen fórmulas mágicas. Eso sí, como coinciden prácticamente todos los profesionales y empresarios que van a desfilar por estas páginas, hay que ser prudente, pensar mucho las cosas, y, cuando se toma una decisión..., lanzarse. Asumir riesgos –los justos, claro está– y retos. Si no, la vida es aburrida. Quien no lo haga así, y no le eche imaginación y valentía, se quedará al margen. 




	    


	 	

	    

            

 


1. CÓMO HACER FRENTE


A LA CRISIS


 




PILAR JERICÓ
(Consultora, profesora y emprendedora)


 




T uve la oportunidad de conocer a Pilar a raíz de la publicación de su libro –éxito habría que decir– NoMiedo (Alienta). Tras ese primer encuentro radiofónico, quise contar con sus consejos y su experiencia en mi programa, y así fue. Durante varios meses, los oyentes y yo mismo disfrutamos de su participación desinteresada (el espacio no tenía presupuesto para colaboradores), hasta que pasado un trimestre me dio vergüenza seguir abusando de su tiempo, y dejé de llamarla.


Poco después vi en las librerías otro texto suyo, éste dedicado a la Gestión del talento. Y en vísperas del último día del año, cuando nos encontramos con vistas a este trabajo, uní los dos títulos para comenzar la conversación en torno al mundo de los emprendedores y la crisis. 


 





En estos tiempos de crisis no hay que tener miedo y debemos desarrollar muy bien nuestro talento. 


«Es un buen resumen. Yo creo que éste es un buen momento para ambas cosas: gestionar bien el talento y no tener miedo. Yo creo que las crisis han existido siempre. Ya lo decía Schumpeter en 1911, que la economía es cíclica y que subimos y bajamos. Ahora estamos en bajada por la situación de crisis, y yo creo que es ahora cuando el miedo aflora. Los medios de comunicación hablan permanentemente de crisis. Sin embargo, ha habido muchas personas que en época de crisis han encontrado su oportunidad. Es un momento de oportunidades y de saber controlar el miedo, y de saber sacar partido a su talento.»


 




Lo complicado es realizar las dos cosas al mismo tiempo: controlar el miedo y hacer aflorar el talento. 


«Los modelos están cambiando. En el desarrollo del software lo estamos viendo: hace unos años, hacerte una página en Internet costaba mucho dinero; hoy en día no es así. Estamos asistiendo a lo que llamamos desarrollo ágil. Ahora no hay que hacer el gran imperio, sino ir dando pequeños pasos, poco a poco. Lo mismo ocurre en el caso de emprender. Hacer una gran inversión, montar una gran empresa –o que lo parezca al menos– con una fuerte inversión, en este momento, es un error. Yo creo que hay que ir dando pequeños pasos, con inversiones controladas. Las innovaciones radicales que tengan que hacerse con mucho dinero hay que efectuarlas con gran cuidado. Hay que fijar y desarrollar la creatividad, y vigilar mucho todo el tema de gastos e ingresos.






»El talento extraordinario no tiene que ver con los números uno: todos tenemos talento y debemos utilizarlo. En tiempos de crisis hay que saber trabajar en redes. En lugar de contratar grandes talentos –para lo que no tenemos dinero ni ganas–, hay que trabajar en redes. Y para eso hay que tener confianza. El talento es saber trabajar en estos formatos diferentes, y la confianza es básica. Todas las crisis, en el fondo, han sido crisis de confianza: la del 29 lo fue; la del 73, igual; la del 93... creo que siempre han sido y son crisis de confianza. Lo que pasa es que ahora, además de la confianza, se han visto comportamientos poco éticos a nivel macro, que han acarreado la falta de confianza de los consumidores, de los ciudadanos normales. Y esto sucede porque nos quedamos en el cortoplacismo: no tenemos perspectiva ni relativizamos nada. Todos hemos pasado por crisis graves, incluso en el ámbito personal. Yo misma atravesé una. Te quedas paralizada, y si no haces nada, así permaneces. Pero hay que tirar para adelante y relativizar. Somos muy afortunados; si nos comparamos con la gente que vivía cuatro siglos atrás, con las pestes, las enfermedades, la Inqui - sición..., somos muy afortunados. Nos falta perspectiva histórica.»


 




Hablando del talento para emprender que mencionabas antes, ¿de qué manera se puede describir y desarrollar? 


«El talento para emprender es el más escaso en España. Tenemos fama de ser poco emprendedores. Si nos comparamos con los americanos de Silicon Valley o con los grandes nombres como Steve Jobs o el propio Bill Gates, hay que concluir que los emprendedores españoles son muy diferentes. Aquí no encontramos a ningún emprendedor con veinte años. Tenemos muchos condicionantes culturales. En España, el talento para emprender es un talento escaso, pero sobre todo por esos condicionantes. Desde el momento en que muchos padres les dicen a sus hijos que deben ser funcionarios..., pues ahí poco espíritu emprendedor hay. Eso ya se mama desde la familia, lo que uno oye en casa, en el hogar...»


 




Esos tópicos de que hay muchos jóvenes que quieren ser funcionarios para tener un trabajo estable, ¿siguen siendo ciertos? 


«Mira, acabo de terminar un estudio muy amplio sobre la emprendeduría entre los jóvenes y sus apetencias profesionales, una muestra de mil seiscientas entrevistas, lo que da un porcentaje de representatividad del 97%, y en él se ve que más del 34% prefieren trabajar en una empresa privada, y que tan sólo el 2,6% se declaran emprendedores.1 El porcentaje es bajísimo en nuestro país. Todas las campañas que se están haciendo sobre el “emprendizaje” desde los medios, tengo mis dudas de que sean eficaces. Creo que este movimiento hay que hacerlo desde la escuela. Es un problema cultural y de educación.»


 




En este momento le resalto la coincidencia de planteamiento con lo que –como enseguida veremos– Pericles lleva años predicando y poniendo en marcha en Asturias con su proyecto Valnalón, que está exportando ya a Hispanoamérica y que ha conseguido que la emprendeduría se introduzca como asignatura en los colegios.


«Algo así se está haciendo también en Castilla y León, pero la verdad es que se trata de iniciativas aisladas, cuando debería ser objeto de estudio en todas las escuelas y para todos los chicos.»


 




Aunque los datos de la encuesta mencionada resultan deprimentes en lo que se refiere a la vocación de emprender de nuestros jóvenes universitarios, y la barrera cultural a que se hacía referencia más arriba se puede ver elevada por las dificultades añadidas de los últimos meses, Pilar es optimista. Cree que en este momento, en que muchas personas se van a ver forzadas a buscar nueva ocupación, pueden descubrir también nuevas oportunidades.


«Hay una buena lectura ahora. Porque va a haber mucha gente buena y válida que se va a ver fuera del mercado, que lo va a tener difícil para volver a entrar en él, pero sí que va a poder encontrar oportunidades trabajando por su cuenta. La empresa que quiera empezar ahora tiene muchas oportunidades para operar en red. Hay muchos eres que están dejando fuera a gente muy válida, por edad o por cualquier excusa, y que puede ser contratada para trabajar con el esquema de freelance desde su propia casa. Hay muchos eres que se están realizando en estos días que no tienen nada que ver con la situación económica de las empresas, sino que éstas se están aprovechando de la situación general para dejar a gente en la calle.»


 




Antes de terminar la reunión, seguimos hablando de lo que significa ser empresario en nuestro país, y la conclusión a la que llegamos es que de lo que se trata en el fondo es de tener una auténtica «pasión por crear».


«Desde mi experiencia, ser empresario es escoger un tipo de vida. No una profesión, sino un tipo de vida. Tu vida personal se mezcla mucho con tu vida profesional. No hay diferencia entre el trabajo de un empresario y su vida personal. Si no hay pasión, no hay empresario. Hay que querer crear, montar la empresa, dar un nuevo servicio... Si no te gusta esa forma de vivir, no hay nada que hacer. 


»Un tema clave para los emprendedores son los socios: una gran parte de la mortandad de las nuevas empresas tiene que ver con ellos. Da igual cómo sea la idea o cómo funcione la entidad: en gran parte depende de los socios, de cómo sean y cómo se establezcan las relaciones dentro de la empresa. En este tema hay que fiarse de la intuición: es un buen método. Yo ahora vuelvo a estar con socios. Y lo importante es la complementariedad: es mejor eso que no desde la semejanza de formación y de intereses. 


»Hay un juego muy importante a la hora de montar una compañía: antes de hacerlo, imagínatela dentro de quince o veinte años. ¿Cómo la ves? Pregúntaselo a los socios, y según su respuesta conocerás también sus objetivos: el que diga que entonces la habrá vendido y estará en la playa tomando el sol, pues ya sabes qué es lo que pretende con ella... La proyección a muchos años por delante te dará la pista de lo que cada uno quiere con la empresa.»


 




Si no te importa, ya sólo nos queda resumir en tres ideas clave los consejos fundamentales para los emprendedores en este 2009.


1. «Lo primero, los socios. Si se cuenta con ellos, deben ser complementarios; no semejantes ni en ideas ni en objetivos..., aunque sí deben coincidir en el deseo de montar algo que tenga futuro. 


2. »Ir paso a paso. Emplear el sentido común. Interacción. Poco a poco.


3. »Gestión del miedo personal. Todos tenemos temores, pero hay que superarlos, y más cuando hablamos del mundo empresarial. El miedo nos puede bloquear y dar al traste con una buena iniciativa. Hay que superarlo y dejarlo aparcado. No conviene. “No miedo.”»


 




MARÍA RODRÍGUEZ


(Transportes María y Transportes Josué) 
A mordiscos con la vida


 




La primera historia como tal que les quiero contar es la de María Rodríguez, escogida Mujer Emprendedora en 2002, y en la actualidad propietaria de dos empresas de transporte de viajeros en Tenerife, que han sido las primeras del sector en informatizarse en Canarias: Transportes María y Transportes Josué, con una flota total de treinta y seis autocares. 


Es una historia que, sin duda, puede servir de ejemplo de cómo superar las peores crisis: las que están más cerca de cada uno, las que atañen a la propia existencia como ser humano.


A partir de casos como el suyo es cómo se aprende a relativizarlo todo: problemas con los bancos, dificultades con proveedores o clientes..., todos palidecen al lado de la peripecia que vamos a conocer de esta mujer, de aspecto débil, pequeña, pero con una fuerza interior capaz de derribar montañas. 


La conocí en Santa Cruz en el transcurso de la IV edición de Tenerife Emprende. Me la presentaron, y acordé una entrevista con ella para conocer su historia empresarial. Pero me encontré con mucho más. 


 




Una historia personal que te ponía los pelos de punta... 


«Me casaron a los dieciséis años. Mejor dicho, mi padre me vendió a un hombre mucho mayor que yo porque tenía dos vacas y un terreno. Cuando me entregaron a él, el hombre me violó brutalmente. Ante mi llanto y mi desesperación, a los pocos días me devolvió a mi padre. Le dijo que ya había disfrutado de mí, y que no me quería ver más. Lo que yo no sabía es que me había dejado embarazada. Mi padre me echó de casa. Mi familia no quiso saber nada de mí. La única persona que me acogió fue mi abuelo, pero él tampoco podía mantenerme. Así que me fui a refugiar en un terreno de viñas donde me dejaban dormir al lado de la valla, a cambio de trabajar limpiando las viñas. Al saber que estaba embarazada, juré que a mi hijo no le iba a faltar de nada. Trabajaría de lo que fuera. Además de en las viñas, fui lechera, dulcera, panadera... Podía trabajar como dos hombres. Se corrió la voz de que era capaz de trabajar muy duro, y al poco tiempo un panadero me dijo que me compraba un furgón si yo repartía el pan por los pueblos. Así lo hice. Y además, a la vuelta de ese reparto, cargaba el furgón de fruta y la iba a vender. A los seis meses, tuve un accidente muy grave y el furgón quedó inservible. Yo creo que la fuerza la sacaba de la mente. Mi mente me decía que tenía que hacerlo por mi hija. Mi familia me había abandonado. Sólo mi abuelo se me acercaba. Tuve mucha falta de cariño…»


 




[Por un momento, el recuerdo, las emociones acumuladas, parecía que iban a poder con María..., pero con ella no pudo ni el animal que la violó ni el padre que la vendió y luego la abandonó. Imaginen el cuadro: dieciocho años, repudiada por su marido, abandonada por su familia, con una niña recién nacida, en un pueblo del interior de Tenerife..., y en pleno franquismo.]


 




¿Hubo alguien que confiara en ti? 


«Cuando me recuperé del accidente, mi hija tenía dos años y ocho meses y estaba en un colegio. La directora me propuso comprar un furgón para que yo trasladara a los niños al colegio. Me adelantó 20.000 pesetas, y así pude continuar con el reparto del pan; y luego, retiraba las cestas del pan y “repartía” niños.


»El salto a las guaguas de transporte de viajeros fue más tarde. Ése es un sector muy machista; machista total. Yo quería ser transportista, pero aquí en Tenerife no me daban la tarjeta. Así que me lancé: me fui a Madrid. Allí en el Ministerio hablé con un señor al que le dije lo que pasaba, y conseguí la tarjeta. Ya era transportista. 


»Me parece mentira... Lo pasé muy mal; pasé hambre..., de todo. Lo peor fue una enfermedad que tuve. Me mandaron a morir a Madrid, pero salí. Me quitaron quince centímetros de hígado. [...]


»Es triste que te lo diga, pero cuando los hombres pagaban los créditos al 14%, a mí me los cobraban a un 20%. No confiaban en mí, por el hecho de ser mujer. Yo hacía los trabajos que los compañeros no querían… Pero pasaron los años, y los mismos camioneros y chóferes me eligieron como presidenta del sector. Estuve ocho años. [...] 


»La verdad es que la lucha ha merecido la pena. Me han nombrado Mejor Empresaria de Canarias. Me lo han reconoci do, y me da mucha alegría, porque sigo siendo una “currera”, porque sigo arreglando los coches con mis manos. Me sigo metiendo en el foso. Mira, hubo una semana en la que dormí sólo ocho horas: debía mucho dinero y a mí me gusta cumplir con mis deudas y pagar todo lo que debo. Cogía todos los trabajos, de noche..., todo. Hoy soy una de las dos empresas de Canarias que no debe nada al Gobierno. [...] 


»Es duro para una mujer llevar el mando. Saber mandar es muy difícil. Mi hija trabaja conmigo. Mi hijo ha estudiado en Salamanca, y le gusta el mundo del transporte y de la empresa. Tengo el orgullo de haber sido la primera mujer en España conductora de guaguas. Ahora estoy de reserva. Si falla algún conductor, salgo yo. Todavía conduzco. [...] 


»A los dieciséis años me vendieron, me forzaron... No me he recuperado de aquello. Me cuesta. Lo tengo ahí. Pero soy feliz trabajando. [...]






»Sabía de mi capacidad. Cuando me metía debajo de una guagua para sacar una caja de cambios, yo decía: ¿pero con qué fuerzas voy a sacar yo esto? Pues lo hacía. La reparaba y la volvía a montar. Había aprendido viendo cómo lo hacían los mecánicos. Lo conseguí con fuerza mental.»


 




ENRIQUE AGENO


(Manzanitas)
Emprender desde los cincuenta


 




Otra persona a la que tuve la suerte de conocer cuando realizaba el programa Emprendedores fue Enrique Ageno. Un día, en la redacción me avisaron de que había alguien que quería hablar conmigo. Era él. Y me contó su historia. 


Enrique tenía cincuenta y cinco años. Había trabajado toda su vida en una multinacional, pero ahora se había convertido en una carga. Tenía que dejar la empresa. Bien, ¿y ahora qué? Es cierto que, como ocurre en un gran número de eres empresariales, hay muchas personas que, con menos años incluso, están ya «paseando al perro». (Por cierto, y entre paréntesis, en algún momento este país tendrá que pararse a reflexionar acerca del talento que se está desaprovechando con esas formas de aligerar empresas enviando al ostracismo a personas valiosas, con la experiencia acumulada de varias décadas de formación y trabajo, a quienes se desprecia olímpicamente porque han pasado la «raya». Más allá de los cincuenta, no vales nada; se te olvidó todo...) 


Pero Enrique no era de esos. Al margen de las circunstancias económicas de la familia, tanto él como su mujer decidieron que no podían quedarse de brazos cruzados. Dado que una de las aficiones de su esposa era la repostería, ella empezó en su casa a preparar pasteles y bizcochos de manzana. Él había sido un reconocido comercial, y se repartieron los papeles: lo que Patricia preparaba en la cocina familiar Enrique lo vendía en las cafeterías cercanas a su hogar. 


Poco a poco fueron ampliando el número de clientes; compraron un pequeño furgón, y a fuerza de trabajo, de pasar muchas horas sin pegar ojo, de jugarse la vida en la carretera («Más de una vez he estado a punto de matarme cuando salía a repartir de madrugada»), el negoció empezó a funcionar. 


 




Aparte de a la necesidad, de haber dado con una tecla original, ¿a qué se puede atribuir el éxito de la idea? 
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